
MENSAJE DEL PASTOR

¿A quién predicamos?

En nuestro tiempo lleno de contradicciones, persecucio-
nes, escándalos, rechazos a la fe y a la vida, el mundo 

espera de la Iglesia un mensaje claro y valiente, diferente 
a las noticias que ordinariamente escuchamos.

Solo existe un mensaje que no pasa de moda y que res-
ponde a nuestras más profundas inquietudes. No es una 
noticia sobre economía o política, no hace referencia a las 
armas o al poder temporal. La Iglesia no se cansará de 
predicar a Jesucristo, rey de la paz, que nos llama a todos 
a reconocernos hermanos e hijos de un mismo Dios.

Es necesario que Jesucristo, en quien se resume todo, sea 
proclamado con claridad e inmensa caridad entre nues-
tros hermanos, para que nos esforcemos por darles fresco 
y puro el Pan de la Buena Nueva y el alimento celestial de 
la Eucaristía, único medio para ser verdaderamente Pue-
blo de Dios y Cuerpo de Cristo (Papa León XIV). 

En nuestro trabajo pastoral jamás podemos olvidar la cen-
tralidad de Jesucristo. El Papa León XIV nos ofrece tres 
recomendaciones, a saber, tres dimensiones que están 
interconectadas en el trabajo pastoral: la misión de la Igle-
sia de anunciar el Evangelio a todos, el trato justo a los 
pueblos y el cuidado de la casa común.

En esta misión, nos mueve la certeza, confirmada por la 
historia de la Iglesia, de que dondequiera que se predica 
el nombre de Cristo, la injusticia retrocede proporcional-
mente, pues toda explotación del hombre por el hombre 
desaparece si sabemos acogernos unos a otros como 
hermanos (Mensaje al CELAM, 17.08.2025).

    Mons. Marcos Pérez

C A T E Q U E S I S

Única es la misión que Jesús resucitado ha transmitido a su Iglesia, 
pero es multifacética en su ejercicio, centrada en las personas y 
espacios a quienes se dirige (DC 49).
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Catequesis

Haciendo eco a la palabra 
antigua de los profetas, 
el Jubileo nos recuerda 

que los bienes de la tierra 
no están destinados 

a unos pocos privilegiados, 
sino a todos (SNC 16).
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

El tema central de las lecturas es la llamada a per-
manecer, fortalecer y dar testimonio de la fe; a vivirla 
como una fuerza interior que nos anima ante las ad-
versidades. Habacuc exhorta a poner la mirada en la 
promesa de Dios que es fiel. San Pablo indica que la 
fe es la fuerza que anima a asumir los duros traba-
jos por el Evangelio. Y Jesús invita a los discípulos a 
alcanzar la verdadera fe que les permita ponerse al 
servicio de los demás. Escuchemos. 

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Habacuc 1, 2-3;2, 2-4

¿Hasta cuándo, Señor, pediré auxilio, sin que me es-
cuches, y denunciaré a gritos la violencia que reina, 
sin que vengas a salvarme? ¿Por qué me dejas ver 
la injusticia y te quedas mirando la opresión? Ante mí 
no hay más que asaltos y violencias, y surgen rebe-
liones y desórdenes.

El Señor me respondió y me dijo: “Escribe la visión 
que te he manifestado, ponla clara en tablillas para 

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Bienvenidos a esta celebración eucarísti-
ca, Memorial de la obra de la salvación realizada en 
la gratuidad del amor de Dios a los hombres. Cristo, 
en disponibilidad total a la voluntad del Padre, entre-
ga su Cuerpo y Sangre para alimentarnos y fortale-
cernos en el camino de la fe, viviendo los frutos de 
su Reino como testimonio evidente en medio de un 
mundo hostil y adverso. Nos ponemos de pie y can-
tamos.
  

2.	 Rito Penitencial

Señor, ante las dificultades de la vida nos hemos 
debilitado en la fe y no hemos permanecido fieles a tu 

alianza; por ello, con un corazón humilde, te pedimos 
perdón diciendo: Yo confieso…

Presidente: 	Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Dios todopoderoso y eterno, que con la abundan-
cia de tu amor desbordas los méritos y los deseos 
de los que te suplican, derrama sobre nosotros tu 
misericordia, para que perdones lo que pesa  en 
nuestra conciencia y nos concedas aún aquello 
que no nos atrevemos a pedir.   
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.

que se pueda leer de corrido. Es todavía una visión 
de algo lejano, pero que viene corriendo y no fallará; 
si se tarda, espéralo, pues llegará sin falta. El malva-
do sucumbirá sin remedio; el justo, en cambio, vivirá 
por su fe”. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 94)

Salmista:	 Señor, que no seamos sordos 
	 a tu voz.

Asamblea:	 Señor, que no seamos sordos 
	 a tu voz.

Vengan, lancemos vivas al Señor,
aclamemos al Dios que nos salva.
Acerquémonos a él, llenos de júbilo,
y démosle gracias. R.

Vengan, y puestos de rodillas,
adoremos y bendigamos al Señor, que nos hizo,
pues él es nuestro Dios y nosotros, su pueblo;
él es nuestro pastor y nosotros, sus ovejas. R.
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ponte a comer’? ¿No le dirá más  bien: ‘Prepá-
rame de comer y disponte a servirme, para que 
yo coma y beba;  después comerás y beberás 
tú’? ¿Tendrá acaso que mostrarse agradecido 
con el siervo, porque éste cumplió con su obli-
gación?

Así también ustedes, cuando hayan cumplido 
todo lo que se les mandó, digan: ‘No somos 
más que siervos, solo hemos hecho lo que te-
níamos que hacer’ ”. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Dirijámonos al Padre, que, en su Hijo 
amado, nos ha revelado la verdadera fe, para pedirle 
que escuche el grito de su pueblo diciendo: ESCUCHA 
PADRE, LA ORACIÓN DE TU PUEBLO.

1. 	Te pedimos Señor por la Iglesia, para que, en su 
misión profética, permanezca fiel al mensaje de 
Jesús ante tanta confusión, violencia e injusticias. 
Roguemos al Señor.

2. 	Te pedimos Señor por las autoridades que dirigen 
los destinos de los pueblos, para que trabajen por 
construir un mundo más justo, fraterno y de paz. 
Roguemos al Señor.

3. 	Te pedimos Señor por los que sufren injusticias, 
atropellos y más adversidades, para que no 
pierdan la esperanza y encuentren en nosotros 
el testimonio de un mundo mejor. Roguemos al 
Señor.

4. 	Te pedimos Señor por nosotros, para que la fuer-
za recibida en la Eucaristía nos ayude a reavivar 
la fe en Ti y el amor a los hermanos. Roguemos 
al Señor.

Presidente: Acoge Padre las oraciones que con 
fe te hemos presentado y enciende en nuestros 
corazones el amor y la fidelidad a la misión que 
nos has encomendado. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
Asamblea: Amén.

Hagámosle caso al Señor, que nos dice:
“No endurezcan su corazón,
como el día de la rebelión en el desierto,
cuando sus padres dudaron de mí,
aunque habían visto mis obras”. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo 
a Timoteo 1, 6-8. 13-14

Querido hermano: Te recomiendo que reavives el 
don de Dios que recibiste cuando te impuse las ma-
nos. Porque el Señor no nos ha dado un espíritu de 
temor, sino de fortaleza, de amor y de moderación.
No te avergüences, pues, de dar testimonio de nues-
tro Señor, ni te avergüences de mí, que estoy preso 
por su causa. Al contrario, comparte conmigo los su-
frimientos por la predicación del Evangelio, sostenido 
por la fuerza de Dios. Conforma tu predicación a la 
sólida doctrina que recibiste de mí acerca de la fe y 
el amor que tienen su fundamento en Cristo Jesús. 
Guarda este tesoro con la ayuda del Espíritu Santo, 
que habita en nosotros.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  
	 1 Pedro 1, 25

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: La palabra de Dios permanece para siem-
pre. Y ésa es la palabra que se les ha anunciado.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 
17, 5-10

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, los apóstoles dijeron al Se-
ñor: “Auméntanos la fe”. El Señor les contes-
tó: “Si tuvieran fe, aunque fuera tan pequeña  
como una semilla de mostaza, podrían decir a 
ese árbol frondoso: ‘Arráncate de raíz y plán-
tate en el mar’, y los obedecería.

¿Quién de ustedes, si tiene un siervo que labra 
la tierra o pastorea los rebaños, le dice cuan-
do éste regresa del campo: ‘Entra enseguida y 



Liturgia Eucarística

13. 	 Oración sobre las ofrendas

Acepta, Señor, el sacrificio establecido por ti y, 
por estos sagrados misterios, que celebramos 
en razón de nuestro ministerio, perfecciona en 
nosotros como conviene la obra santificadora de 
tu redención. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

REFLEXIÓN BÍBLICA

La liturgia de la Palabra de este domingo nos 
habla de la fe que es el fundamento de la vida 

cristiana; sin ella no existe el amor que nos viene 
de Dios y se oscurece el misterio de la promesa de 
una vida en plenitud inaugurada por Cristo, el Reino 
que nos permite vivir en una verdadera fraternidad 
de amor y justicia. 

Es urgente iluminar y profundizar el tema de la fe. 
Se dice fe y se piensa inmediatamente en una se-
rie de verdades que se tiene que creer y doctrinas 
que hay que cumplir. La fe verdadera se manifiesta 
más bien en la adhesión total a Cristo. No se trata 
de aumentar la fe en sentido cuantitativo, sino de 
tener fe auténtica. Cuando se tiene, hasta una pe-
queña medida, es suficiente. Para muchos, la fe es  

considerada un capital que hay que guardar, un bien 
que hay que administrar, un tesoro del que hay que 
gozar en santa paz, sin complicaciones.

La fe nos permite caminar en la oscuridad, a ve-
ces agredidos por elementos hostiles, en medio de 
aprietos y dificultades, con la única seguridad de una 
Presencia, de una mano que nos sostiene, no para 
sacarnos de la intemperie, sino después que hemos 
superado la tempestad. 

La fe es una amorosa fidelidad que transforma la 
vida del creyente y que lleva a transformar la realidad 
que le rodea, haciéndola conforme a la voluntad de 
Dios. La fe se mueve por amor, nunca por interés, 
y el amor es un motor que nos lleva a la acción, al 
compromiso y a la lucha por el Reino.

14. 	 Oración después de la comunión

Dios omnipotente, concédenos que nos 
alimentemos y saciemos en los sacramentos 
recibidos, y permítenos ser transformados en 
aquel a quien hemos recibido en esta  celebración.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.

15. 	 Compromiso 

CON LA GRACIA DE CRISTO, DEMOS TESTIMONIO DE 
NUESTRA FE.

	 L	 6	 San Bruno, presbítero	 Jon 1,1-2,1.11/ Sal Resp. Jon 2/ Lc 10,25-37
	 M	 7	 B. V. María del Rosario	 Jon 3,1-10/ Sal 129/ Lc 10,38-42
	 M	 8	 San Hugo de Génova	 Jon 4,1-11/ Sal 85/ Lc 11,1-4
	 J	 9	 Santos Dionisio y compañeros mártires	 Mal 3,13-20/ Sal 1/ Lc 11,5-13
	 V	 10	 San Daniel Comboni	 Joel 1,13-15;2.1-2/ Sal 9/ Lc 11,15-26
	 S	 11	 San Juan XXIII, papa	 Joel 4,12-21/ Sal 96/ Lc 11,27-28
	 D	 12	 Jor. oración pueblos originarios de América	 2 Re 5,14-17/ Sal 97/ 2 Tim 2,8-13/ Lc 17,11-19

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

San Juan XXIII, papa

JUBILEO
40. Del 5 al 8 de octubre, Basílica de la Santísima Trinidad.  

41. Del 9 al 12 de octubre, parroquia “Santa María de El Vergel”.    

últimos sábados de cada mes, 
de 09h00 a 14h00

ENCUENTROS VOCACIONALES

OEA y Pasto (Bosque de Monay 2)
Seminario Mayor San León Magno - Cuenca
@seminarioslmcuenca

pastvoc.90@gmail.com
098 798 5637
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